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			SINOPSIS

			Alguien se cuela en el vestuario de los Cacahuetes durante un entrenamiento y roba los calzoncillos de todos los chicos. Al día siguiente aparecen por el barrio cientos de carteles con las fotos de su ropa interior.

			Los Cacahuetes no saben quién lo ha hecho, pero su misterioso enemigo es capaz de cualquier artimaña para perjudicarles. Durante el decisivo partido contra los Marcianos, los Cacahuetes empiezan a encontrarse mal. Casi todos tienen diarrea... ¡Y no es ninguna casualidad!
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			Para Aina Palmiola

			Isaac Palmiola

			

			A mi familia, por apoyarme siempre

			Mili Koey

		


		
			¡CONTINÚA LA LIGA!

			En el barrio de Narras el fútbol es mucho más que un deporte. Es una pasión que se vive día a día, que se disfruta partido a partido.

			La liga ha arrancado con más emoción que nunca, y es que esta temporada los seis equipos aspirantes no solo se juegan el título, sino algo mucho más importante…
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			A Gorka le pareció ver una figura entrando en el vestuario de los Cacahuetes, pero no reconoció quién era.

			—¡¿Gorka?! —lo llamó Miguel—. ¿Estás en las nubes o entrenando?

			—Lo siento —se disculpó él, y se dio cuenta de que todos los compañeros del equipo le estaban mirando.

			Gorka se concentró en escuchar a su entrenador y se obligó a no volver a mirar hacia el vestuario. Seguro que se había confundido. Lo más probable era que solo fueran imaginaciones suyas.

			—Hoy practicaremos una jugada ensayada —dijo Miguel—. Para que salga bien, tendréis que ser como actores profesionales y disimular muy bien. Yo lo llamo «el truco de los cordones desatados».

			Todos los Cacahuetes prestaron atención.

			El truco era sencillo y lo utilizarían para las faltas. Un jugador tenía que arrodillarse en el suelo y simular que se estaba atando las botas para que nadie lo defendiera. El otro, el encargado de tirar la falta, tenía que fingir que iba a chutar directo a portería y en el último momento se la pasaría al de los cordones. Seguro que sus rivales no se lo esperarían.
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			Los Cacahuetes ensayaron la jugada. Levantarse del suelo y chutar rápido no era fácil, pero a Aroa se le daba muy bien gracias a su agilidad. Decidieron que sería ella la que remataría la jugada durante el partido.

			Antes de acabar el entrenamiento, estiraron un poco los músculos y Miguel les dio las últimas instrucciones.

			—El truco de los cordones tiene que ser un «secreto cacahuete» —les dijo—. No se lo digáis a nadie o podría llegar a oídos de los Marcianos, nuestro próximo rival.

			Todos dieron su palabra de Cacahuete de que guardarían el secreto y se retiraron a los vestuarios.
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			Gorka se duchó con sus compañeros y, al terminar, se secó con una toalla. Cuando se disponía a vestirse, vio que Oreo se llevaba las manos a la cabeza.

			—¡Oh, no, mi padre se ha olvidado de ponerme unos calzoncillos limpios en la mochila!

			No estaba bien reírse de un compañero, pero la situación era graciosa y hubo un poco de cachondeo.

			—Pues o te vas sin calzoncillos, o te vuelves a poner los que has sudado durante el entrenamiento…

			—¡Ecs! —Paco Cañas se tapó la nariz, y esta vez incluso Oreo se rio.

			Gorka tenía una sonrisa en la cara, pero desapareció en cuanto abrió su propia mochila. Su ropa interior también había desaparecido.

			—¡No puede ser! ¡Los míos tampoco están!

			Esta vez se acabaron las bromas. La coincidencia era muy sospechosa y todos se apresuraron a comprobar sus mochilas. Ninguno tenía su ropa interior. Ni Oreo, ni Gorka, ni Paco Cañas, ni Gustavo, ni Mauro Luque, ni Mikado. Ninguno de ellos llevaba calzoncillos de recambio.

			—¡A lo mejor nuestros padres se han puesto de acuerdo para gastarnos una broma! —dijo Paco Cañas, enfadado.

			Fue entonces cuando Gorka recordó que había visto a alguien entrar en el vestuario.

			—No han sido nuestros padres —aseguró—. ¡Alguien nos ha robado!
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			Aroa salió del vestuario de las chicas junto a Teresinha. Lo primero que vio fue a su madre charlando con Miguel, el entrenador. Los dos se reían y parecían la mar de contentos. Lo segundo que vio fue algo mucho más raro.

			—¿Eso de ahí son calzoncillos?

			—Sí, creo que sí —contestó Teresinha.

			Alguien había colgado seis calzoncillos diferentes en una cuerda atada a los dos palos de la portería.

			Teresinha se tapó la boca con la mano y soltó una risita vergonzosa.

			—Juraría que los de barquitos son de mi hermano —dijo Aroa y se giró hacia Miguel y su madre—. Eh, ¡¿lo habéis hecho vosotros?!

			Los dos adultos parecieron asombrados cuando vieron los calzoncillos colgando de la portería.

			Justo en ese momento, la puerta del vestuario de los chicos se abrió y varios de ellos salieron en tropel.

			—¡No os creeréis lo que nos ha ocurrido! —exclamó Gorka.

			En ese momento vieron los calzoncillos colgando de la portería. La imagen hizo que los chicos empezaran a ponerse colorados por la vergüenza mientras se apresuraban a recuperar su ropa interior. El responsable de la fechoría tenía mala baba, porque había colocado los inmensos calzoncillos de Oreo junto a los diminutos de Mauro Luque.

			Teresinha intentaba aguantarse la risa, pero no lo lograba.

			—No te rías, esto lo ha hecho alguien que quiere mal a los Cacahuetes —la regañó Aroa, y se giró hacia su madre—. Mamá, tú y Miguel estabais aquí mismo. Tenéis que haber visto quién ha sido…

			Los dos pusieron cara de no haberse enterado de nada. Era increíble. Más cegatos que un topo. ¡Estaban justo al lado! ¿Cómo podía ser que no hubieran visto nada?
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			—Está claro que esto es obra de los Lobos Hambrientos… —gruñó Paco Cañas.

			—Pero esta semana no jugamos contra ellos —dijo Aroa—. Nos enfrentamos a los Marcianos. ¿Y si…?

			—Los Marcianos no harían una cosa así —la cortó Gorka—. Conozco a su capitán y es muy buen chaval.

			—Claro, por eso le llaman Veneno…

			Era cierto. El capitán de los Marcianos era conocido como «Veneno», pero el mote no le venía por ser mala persona, sino porque sabía chutar con efecto y sus disparos se envenenaban según se acercaban a portería. A Gorka le caía muy bien.

			—Sea quien sea el que haya hecho esto, no conseguirá lo que se propone —dijo Miguel al fin—. Venga, chicos, poneos los calzoncillos e id a casa, a descansar.

			

			Un rato después, la familia Txingurri caminaba por las calles de Narras para volver a casa.

			—Mamá, ¿por qué vienes a buscarnos al fútbol últimamente? —preguntó Aroa—. Antes Gorka y yo volvíamos solos…

			—Hacía tan buen día que me apetecía pasear —contestó ella.

			Aroa miró el cielo. Estaba bastante nublado y el viento resultaba muy molesto. A veces los adultos podían ser más frikis que un cocodrilo con gafas.
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			Al día siguiente, por la tarde, todos los Cacahuetes quedaron en la Plaza del Balón para ir al parque a jugar al fútbol.

			—Tengo la sensación de que todo el mundo nos mira —comentó Oreo.

			Gorka había pensado exactamente lo mismo. Se sentía observado. Quería asegurarse de que no llevaba la camiseta al revés o algo así, porque la gente lo miraba de reojo y se reía disimuladamente.

			—¿Tengo cara de chiste? ¿Monos en la cara? ¿Llevo una nariz de payaso y no me he dado cuenta? —preguntó Paco Cañas—. ¿Alguien quiere explicarme por qué la gente se ríe al mirarnos?

			Gorka se imaginó lo peor cuando vio que los Lobos también estaban en la plaza tronchándose de risa delante de un cartel colgado en una farola. Casi todos estaban allí: King Kong, Viviano, Murri y todos los demás.

			—¡Eh, no sabía que os habíais cambiado el nombre, Cacapedos! —gritó King Kong—. ¿Ahora os llamáis «Gayumbos Futboleros»?

			Se hizo el silencio entre los Cacahuetes. Aquello tenía muy mala pinta.

			Aroa fue la primera en ir hacia allí. Los demás la siguieron, haciendo piña.

			Viviano arrancó el cartel de la farola y se lo mostró con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Ahora sois famosos en el barrio, y no precisamente por jugar bien al fútbol… —comentó.

			Alguien les había hecho una foto justo en el momento en que iban a recuperar los calzoncillos. La imagen había cazado a casi todos los chicos del equipo: Oreo, Gorka, Mauro, Paco y Mikado.

			Las caras de los Cacahuetes se pusieron rojas por la vergüenza, menos la de Aroa, que se puso roja, pero por la rabia. Arrancó el cartel de las manos de Viviano y lo hizo pedazos delante de sus narices.
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			—¡Estas artimañas no os servirán de nada! —exclamó Aroa—. Los Cacahuetes ganaremos la liga y jugaremos el Mundial.

			Esta vez los Lobos se rieron a carcajadas, como si hubiera contado un chiste muy gracioso.

			—Los Cacahuetes no ganaríais ni contra un equipo de mapaches cojos —se burló King Kong—. Además, no hemos sido nosotros…

			—Pero nos gustaría conocer al que lo ha hecho para pedirle un autógrafo —añadió Murri entre risas.

			Aquel niño tenía cara de rata, con unos ojillos negros que siempre brillaban con malicia y unos dientes delanteros tan grandes que quedaban a la vista. Era el hijo del entrenador de los Lobos y tenía fama de ser un embustero.

			—Mientes —lo acusó Aroa.

			—Soy muy mentiroso —aseguró Murri—, pero esta vez estoy diciendo la verdad. A los Lobos nos encantaría haberos gastado esta broma, pero somos inocentes. ¡Hasta luego, Gayumbos!

			—¡Qué pena de Cacahuetes! —comentó Viviano—. Sus calzoncillos son tan feos que ni a mí me quedarían bien…
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			Esta vez los Lobos se alejaron entre risas y comentarios despectivos.

			—¿Y si los Lobos son inocentes? —dijo Aroa.

			—Yo no me creo ni una palabra —contestó Oreo—. Murri miente más que habla…

			—Y es un tramposo —añadió Paco Cañas—. ¿Os acordáis de que el año pasado nos metió un gol con la mano?

			Todos se acordaban. Los Lobos les habían ganado el partido por culpa de aquel gol.

			—Lo mejor que podemos hacer es pasar de los carteles y ponernos a jugar un rato —propuso Teresinha.

			—Para ti es muy fácil —le dijo Oreo—. Tú no sales en la foto.

			Una señora que tiraba de un carro de la compra pasó por su lado y empezó a reírse.

			En una terraza, dos chicos jóvenes les señalaban con el dedo entre carcajadas.

			—Esto no se puede aguantar —dijo Gorka—. Hay que quitar los carteles y averiguar quién nos la ha jugado.
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			Gorka pasó una de las peores semanas de su vida. Los Cacahuetes se habían dedicado a quitar los carteles que había en el barrio, pero parecía que todo el mundo había visto aquella fotografía. Le hacían bromas en la escuela, en la carnicería, en la plaza e incluso en la consulta del dentista.

			Por suerte, no todo el mundo aprovechaba la ocasión para burlarse de ellos. El panadero del barrio, seguidor declarado de los Cacahuetes, los apoyaba.

			—Casi pillo al niño que colgaba los carteles —explicó—, pero huyó como un zorro en cuanto le llamé la atención.

			—¿Cómo era?

			—Un chico de tu edad, un poco más alto que tú. Llevaba un chándal negro y se tapaba la cabeza con una capucha. Por eso no le vi la cara.

			El panadero no era el único que lo había visto. Los Cacahuetes habían hablado con muchos vecinos del barrio y todos repetían lo mismo: el responsable de colgar los carteles era un niño que escondía su cara bajo una capucha negra.
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			—¡Mucha suerte para este sábado, Cacahuetes! —le deseó el panadero mientras le daba la barra de pan—. Tenéis que ganar, ¡o los Lobos se escaparán en la clasificación!

			Era cierto. Los Lobos tenían dos puntos de ventaja y solo faltaban tres partidos por jugar. Gorka le dio las gracias y se fue de la panadería.
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			Paco Cañas llegó tarde al entrenamiento. El chico estaba sudado y jadeaba. Se disculpó ante el entrenador y se colocó en la fila, justo detrás de Gorka.

			—¿Qué te ha pasado?

			—Ya sé quién es el de la capucha negra —susurró Paco Cañas.

			—¿Quién? —preguntó Gorka.
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			—Te lo enseñaré después del entrenamiento…

			Gorka sentía mucha curiosidad, pero no insistió. Se centró en el entrenamiento y se divirtió. Jugar al fútbol le gustaba tanto que se olvidó de las bromas que había tenido que soportar durante toda la semana. Y todo ello pese a haberle tocado marcar a Mauro, y aquel niño se las hacía pasar canutas; el chico le regateaba como si fuera un cono, haciéndole túneles, croquetas, bicicletas y todo tipo de virguerías.

			Entrenaron pases, cacahuetes, la jugada de los cordones desatados, hicieron un partidillo y estiraron los músculos. Antes de irse a duchar, Miguel volvió a reunirlos a todos. Al igual que el bromista del último día, el entrenador había colgado unos cuantos calzoncillos en la portería.

			—He seleccionado lo peor de lo peor de mi ropa interior para que podáis reíros de mí tanto como queráis.

			Estaba claro que se había esforzado bastante. La selección de calzoncillos incluía tangas masculinos, estampados de piel de leopardo, bóxeres más agujereados que un queso gruyer y unos eslips de color dorado más horteras que combinar sandalias y calcetines rosas.

			Justo en ese momento, llegó Arancha, la madre de los hermanos Txingurri. La mujer se quedó mirando los calzoncillos con una sonrisa burlona en los labios. El entrenador ni se dio cuenta.

			—Alguien nos ha gastado una broma para que perdamos la concentración, pero no lo conseguirá, Cacahuetes. Así que coged vuestra vergüenza, ponedla dentro de la taza del váter y tirad de la cadena para que se vaya bien lejos. —El hombre hizo el gesto de tirar de la cadena y continuó—. Todos los hombres sin excepción llevamos calzoncillos, así que es lo más normal del mundo. A mí, como podéis ver, no me da ninguna vergüenza que los vean…
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			Entonces Miguel se dio cuenta de que Arancha estaba allí. Se puso colorado al instante y empezó a tartamudear, muy nervioso.

			—Bueno…, vale… Pues eso…, sí. Lo dicho… ¡Tirad de la cadena y adiós a la vergüenza! —exclamó, y empezó a descolgar los calzoncillos a toda prisa mientras les indicaba que ya podían irse a la ducha.

			Gorka habría jurado que su entrenador, rojo como un tomate, sentía vergüenza.
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			Un poco alejada, su madre intentaba disimular la risa tapándose la boca con la mano. Perfecto. Estaba de buen humor.

			—Mamá, Paco quiere enseñarnos una cosa. ¿Podemos ir con él un rato?

			—Vale, pero no tardéis —contestó, casi sin mirarle.

			Normalmente les hacía volver a casa después del entrenamiento. No podía creerse que hubiera sido tan fácil convencerla.
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			Aroa, Gorka y Paco Cañas eran los únicos Cacahuetes que tenían permiso para estar allí.

			Habían dejado los patinetes apoyados en la pared y miraban hacia la puerta de los vestuarios. En aquel campo entrenaban varios equipos de la liga: los Saltimbanquis, los Lobos y los Marcianos.

			—Me he enterado de que su madre tiene una copistería y seguro que la utilizó para fotografiar los carteles —explicó Paco Cañas—. ¡Mirad! ¡Ya viene!

			La puerta del vestuario se abrió y un chico vestido con un chándal negro salió. No se le veía la cara porque una capucha negra le ensombrecía el rostro.

			—No puede ser, no me lo creo —dijo Gorka.

			—Pues a mí me parece que está más claro que el agua —dijo Aroa—. Le voy a decir de todo, menos guapo…

			—¡No, por favor! —suplicó su hermano—. No la líes, déjame hablar a mí…

			El chico caminó hacia su dirección con la mochila colgada a la espalda y se quitó la capucha cuando reconoció a Gorka. Su aspecto era muy curioso, porque tenía un ojo de color marrón y el otro de color azul. Su nombre era Julio, pero todo el mundo le llamaba Veneno. Era el capitán de los Marcianos. Su mejor jugador.

			—¿Qué pasa, Gorka? —sonrió—. ¿Has venido a espiarnos o qué?

			—No, yo solo quería preguntarte una cosa…

			—¡Qué bestia lo del cartel de los gayumbos, por cierto! —le interrumpió Veneno como si acabara de acordarse—. Me supo muy mal por ti, lo siento mucho.

			—Si te sabe tan mal, ¿por qué lo hiciste? —intervino Aroa—. ¡Mentiroso! ¡Hipócrita! ¡Eres más falso que los billetes del Monopoly!

			La sonrisa desapareció de la cara de Veneno.

			—Dile a tu hermana que se controle. Yo no os he hecho nada.
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			—Más mentiroso y te conviertes en Murri —continuó Aroa—. Ve a tomarle el pelo a tu madre y no nos molestes más.

			Veneno entrecerró su ojo marrón con rabia, pero no dijo nada. Volvió a colocarse la capucha y les dio la espalda.

			—Ya veo que habéis venido a calentar el partido del sábado —dijo—. Nos veremos las caras en el campo.

			Cuando se fue, Gorka estaba molesto con su hermana.

			—Te he pedido que me dejaras hablar a mí —le reprochó.

			—Se ha colado en nuestro vestuario, ha robado los calzoncillos y ha repartido una foto humillante por el barrio para avergonzarnos —dijo Aroa—. ¡Y tú vas y casi le pides perdón!
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			—Veneno es un buen amigo. Estoy bastante seguro de que él no lo ha hecho… —dijo Gorka, y se giró para irse—. Y, ahora, vámonos a casa o encima nos llevaremos una buena bronca de mamá.

			Tras girarse, Gorka recibió una colleja por la espalda. Era un chico muy paciente, pero su hermana se estaba pasando de la raya.

			—¡¿De qué vas?!

			—Yo no he sido —contestó Aroa, cruzándose de brazos—. Soy tan inocente como Veneno.

			Gorka estaba a punto de replicar, pero Paco Cañas se interpuso entre los hermanos Txingurri para poner paz.

			—Aroa, te has pasado diez pueblos con lo de la colleja, pero tienes razón. Ya nos ocurrió algo parecido con Viviano. Todos creíamos que era nuestro amigo, y al final resultó ser un traidor y un egoísta. Veneno nos la ha jugado. Por suerte, podremos vengarnos de él ganándole el partido.
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			—¡Vamos a un partido de fútbol benjamín, no a un desfile de moda! —exclamó Aroa—. ¿Puedes darte prisa, mamá?

			No podía evitarlo. Los días de partido estaba ansiosa y su madre la estaba poniendo de los nervios. Se había encerrado un montón de rato en el lavabo y ahora no paraba de probarse vestidos diferentes.
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			Gorka se llevó el dedo índice a la boca y le pidió que se callara.

			—Tranquila, hija, tenemos tiempo de sobra. —Arancha salió del dormitorio luciendo otro vestido. Dio una vuelta sobre sí misma para que la pudieran ver bien—. ¿Y este? ¿Qué os parece?

			—Me da igual si vas tan fea como el abominable hombre de las nieves o tan guapa como una superestrella de Hollywood; lo único que quiero es llegar puntual al partido —replicó Aroa.

			—No le hagas caso, mamá —dijo Gorka—. Este vestido te favorece mucho y resalta tu pelo. Estás maravillosa.

			—¿De veras? —Arancha se llevó la mano al pecho, emocionada—. ¡Oh, gracias, cariño!

			Aroa puso los ojos en blanco mientras su madre abrazaba a su hermano.

			—Decidido, entonces. Llevaré este vestido.

			Gorka no abrió la boca, pero estaba claro lo que significaba su mirada: «¿Lo ves, Aroa? Se hace así…».

			Decidieron ir al campo de los Marcianos en autobús y llegaron muy puntuales. Los únicos Cacahuetes que estaban allí eran Paco Cañas y Miguel, el entrenador.

			—¡Uy, qué tarde hemos llegado! —se burló Arancha—. Daos prisa, chicos, el partido está a punto de empezar.

			Del equipo contrario solo habían llegado la entrenadora y un par de jugadores de los Marcianos. Uno de ellos era Veneno, vestido con el mismo chándal negro de siempre. Al verlos, el capitán del equipo rival fue hacia ellos cargado con unas botellas de agua.

			—Los Marcianos siempre respetamos a nuestros rivales.

			Veneno le dio a Gorka un pack de botellas de agua con una etiqueta donde ponía «CACAHUETES FUTBOLEROS».

			—Gracias —contestó Gorka.

			Los dos rivales se desearon un buen partido y se estrecharon la mano pese a la tensa discusión del día anterior.

			—Yo que tú, iría corriendo al lavabo para limpiarme esa mano con lejía —dijo Aroa.
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			Gorka negó con la cabeza mientras llevaba las botellas al banquillo.

			—Darnos agua ha sido un gesto muy deportivo —dijo él—. Sigo sin tragarme que Veneno tuviera nada que ver con el asunto de los calzoncillos.

			—He conocido a cobras reales, a tarántulas negras y a escorpiones del desierto más de fiar que ese mal bicho —replicó su hermana.
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			—¿No deberías comprarte unas zapatillas nuevas? —preguntó Gorka.

			—Es que estas me traen suerte —contestó Mauro, mientras se ataba los cordones.

			Sus botas estaban tan viejas que parecían de la Edad de Piedra. Tenían varios agujeros y la suela estaba muy gastada.

			Últimamente, siempre se sentaban juntos en el vestuario. Tan solo hacía unos días que se conocían, pero Gorka tenía la sensación de que Mauro ya era un amigo de toda la vida.

			—El médico me ha dicho que tengo que beber mucha agua.

			Gorka sacó una botella de agua del pack que les había dado Veneno y se la pasó. Mauro le dio un largo trago y se la quedó en la mano, para ir bebiendo, mientras Miguel daba la charla antes del partido.

			El entrenador de los Cacahuetes iba vestido más elegante de lo habitual. Incluso se había recortado un poco la barba.
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			—Los Marcianos son muy buenos presionando el balón. Para que no nos quiten la pelota, tenemos que pasarla tan rápidamente como podamos —explicó—. Y tened cuidado con su capitán, el niño que tiene un ojo de cada color. Es muy hábil chutando y, si no lo marcamos de cerca, podría sorprendernos y meternos algún gol…

			—Y también es el graciosillo que ha repartido los carteles por todo el barrio —añadió Aroa.

			—¿Cómo puedes estar tan segura? —replicó Gorka—. ¡No tenemos pruebas!

			Era el nacimiento de una nueva y feroz discusión, pero, por suerte, Miguel la cortó de cuajo.

			—¡Tenemos que divertirnos y esforzarnos hasta el último minuto, hermanos Txingurri! ¡Y no discutir entre nosotros! —dijo, antes de pedirles que uniesen las manos para lanzar su grito de guerra habitual—. ¿Qué somos?

			—¡CACAHUETES! —gritaron todos.

			Antes de salir del vestuario, Mauro dio otro trago a la botella. Ya se había bebido más de la mitad.
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			El árbitro pitó el inicio del partido y la pelota empezó a correr por el campo.

			Los Marcianos salieron del vestuario con un aspecto muy llamativo. Todos ellos se habían pintado el pelo de color verde y, como su camiseta era verde también, parecían extraterrestres de verdad.

			Los Cacahuetes empezaron el partido con su formación habitual, con Paco Cañas sentado en el banquillo como único suplente.

			
				[image: ]
			

			Los Lobos Hambrientos, que aún tenían que jugar su partido, estaban sentados en las gradas haciendo comentarios desagradables. A los Cacahuetes les llamaban Gayumbos Futboleros y Cacapedos, pero también se reían de los Marcianos. Se metían con su pelo de color verde y se mofaban de ellos al haberles ganado por 6-1 en el último partido.

			En un momento, el árbitro paró el partido y fue hacia ellos.

			—O mostráis respeto o tendré que echaros del campo —les advirtió—. Además, ¿no tendríais que estar calentando para jugar vuestro partido?

			—Somos tan superiores a los demás equipos que no nos hace falta —contestó King Kong.

			Los Lobos continuaron viendo el partido, pero esta vez dejaron de gritar tonterías en voz alta.

			—¡Ánimo, Cacahuetes! —exclamó Paco Cañas desde el banquillo.

			Los Marcianos presionaban mucho la pelota, pero el equipo jugaba bastante bien y Mauro Luque estaba muy inspirado. Combinaba con sus compañeros y regateaba con facilidad a sus rivales. Tras una internada por banda, Mauro chutó un cacahuete tan cerca del palo que el portero no pudo pararlo.
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			¡¡¡GOOOOOOL!!!

			Los Marcianos respondieron con una buena jugada, pero Veneno no llegó a rematar a puerta un centro al área. Mikado capturó la pelota y se la pasó a Oreo. Este le dio un pase perfecto a Mauro, que combinó con Aroa. La delantera le devolvió un balón en profundidad y Mauro se quedó solo ante el portero. El pequeño genio no chutó ajustado al palo ni por encima del portero. Con un cacahuete suave coló el balón por entre las piernas del guardameta para celebrar el segundo gol del partido.

			¡¡¡GOOOOOOL!!!

			Miguel y Paco Cañas se volvieron locos de alegría en el banquillo.

			Iban 0-2.
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			El partido no podía empezar mejor.

			Aroa fue hacia Mauro para chocarle la mano y animarlo. El chico tenía un color amarillento en la cara y se llevó la mano al estómago.

			—No sé qué me pasa… —se quejó el delantero Cacahuete.

			Aroa olisqueó el aire y le pareció percibir el inconfundible olor de una flatulencia. De un pedo, en definitiva. Debía de ser obra de Mauro. No se lo tuvo en cuenta. Mientras siguiera haciendo buenas jugadas, podía tirarse tantos cuescos como quisiera.

			Pero Mauro no siguió haciendo buenas jugadas. En el siguiente contrataque, Mauro no bajó a defender, como si de repente se le hubiera acabado la gasolina. Sus pasos eran más cortos que nunca y caminaba muy encogido, con una mano en la barriga.

			—¡Ahora sí que son los Cacapedos! ¡Mirad la pulga! —gritó Viviano desde la grada.

			Se veía claramente que Mauro no se encontraba bien y los Lobos aprovecharon aquella ocasión para burlarse de él.

			Entonces ocurrió lo mejor que podía pasar. El árbitro pitó el final del primer periodo. Los jugadores de los dos equipos tenían un par de minutos para descansar, beber agua y recibir las instrucciones del entrenador.

			Mauro Luque no hizo ninguna de esas cosas. Salió del campo corriendo a trompicones y entró en los vestuarios. Parecía más apurado que un oso polar en una sauna.

			
				[image: ]
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			Todos los Cacahuetes se reunieron en el banquillo para beber agua y recuperar fuerzas. Todos, menos Mauro Luque. Y menos Gorka, que fue corriendo hacia los vestuarios para asegurarse de que su amigo estuviera bien.

			¡PRRRRRRR…!

			Gorka no llegó a verlo porque ya se había encerrado en el lavabo, pero pudo oírlo claramente. Sonaba como una ametralladora, una ráfaga de pedos más escandalosa que un concierto de heavy metal. El pestazo era tremendo.

			Gorka se tapó la nariz con los dedos, por lo que, cuando habló, su voz sonó nasal.

			—¿Te encuentras bien, Mauro?

			La respuesta fue un ruido parecido al de una cascada. La diarrea debía de salir a chorro. Una convención de mofetas reunidas en las alcantarillas olería mejor que aquel vestuario.

			—Necesito el cambio —suplicó con su vocecita fina.

			—Vale, tranquilo, tú solo descansa —dijo Gorka, y salió del vestuario corriendo.

			En ese momento el árbitro ya estaba pidiendo a los jugadores que volvieran al terreno de juego.

			Oreo, que siempre sudaba mucho, apuró una botella de agua hasta el final.

			—¡Vamos ganando, Cacahuetes! —dijo Miguel—. ¡Intentad pasaros el balón para que se cansen!

			—¡Mauro está fatal de la barriga! —explicó Gorka—. Necesita el cambio.

			Paco Cañas ya estaba preparado para entrar.

			—¡Todos a jugar! —ordenó el árbitro.

			A Gorka no le dio tiempo ni de beber agua y fue corriendo a colocarse en la posición de defensa central.

			El partido se reanudó.

			Los Cacahuetes estaban bien posicionados en el campo. No generaban mucho peligro en ataque, pero eran sólidos en defensa. Y ganaban por 0-2.

			Hasta que, al cabo de unos minutos, llegó aquel córner.

			Casi todos los jugadores estaban amontonados en el área para rematar. Gorka respiró hondo y sintió el mal olor. Justo allí, en medio del mogollón de jugadores.

			—Alguien se ha tirado un cuesco —se quejó Veneno, agitando la mano delante de la cara—. ¿Quién ha sido el maleducado?

			Nadie contestó, pero Gorka se dio cuenta de que Oreo era el culpable.

			—No me encuentro bien —le confesó, susurrándole al oído.

			¿Otro Cacahuete mal de la barriga?
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			La mala suerte se cebaba con ellos.

			Los Marcianos sacaron el córner y el centro al área lo atrapó Mikado con mucha seguridad, pero a partir de ese momento todo se torció.

			Oreo no solía correr mucho, pero con aquel dolor de barriga no podía ni moverse.

			Por desgracia, no fue el único Cacahuete que empezó a encontrarse mal.
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			Gustavo dejó de correr. Teresinha se encogió como una viejecita. Y Aroa empezó a poner muecas y a llevarse la mano a la barriga.

			Los Marcianos, en cambio, se encontraban perfectamente y estaban dispuestos a aprovecharse de la situación.

			Solo faltaban unos pocos minutos para que acabara la primera parte.

			—¡Aguantad, Cacahuetes! —gritó Miguel desde el banquillo.

			Paco Cañas se colocó en la defensa, junto a Gorka, y juntos rechazaron muchas jugadas de peligro.

			Pero los Marcianos eran una avalancha. Tras un buen ataque, Veneno recibió un buen balón en la frontal del área y remató con la pierna derecha. Mikado se tiró bien, pero la pelota llevaba efecto y se le escapó de las manos. Iban 1-2.
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			Lo que les ocurría debía de ser muy evidente, porque los Lobos, que estaban sentados en las gradas, empezaron a burlarse de ellos. Simulaban pedorretas con la boca y coreaban cánticos ofensivos.

			—¡CACAPEDOS! ¡CACAPEDOS! ¡CACAPEDOS!

			El momento más agradable del partido se produjo cuando el árbitro los expulsó del campo por mal comportamiento. El resto fue una auténtica pesadilla.

			Un rápido contrataque de los Marcianos dejó a Gorka solo contra tres rivales. Se pasaron la pelota entre ellos y el delantero rival marcó el segundo gol del equipo.

			Por suerte, tras el 2-2, el árbitro pitó el final de la primera parte.

			Oreo, Teresinha y Aroa reaccionaron con el esprint más rápido del partido. Corrieron tan veloces que parecían estar compitiendo en la prueba de los cien metros lisos de los Juegos Olímpicos. Fueron directos a encerrarse en el baño.

			Los otros tres se dirigieron hacia el banquillo, caminando, recuperándose del esfuerzo. Mikado estaba fresco porque era el portero, pero tanto Gorka como Paco Cañas jadeaban agotados. Los dos se habían esforzado mucho en defensa para contener el ataque de los Marcianos y estaban muy sudados.

			—¿Te encuentras bien?

			—Yo sí, solo que muy cansado —contestó Paco Cañas—. Y tengo mucha sed.

			Gorka se sentía igual.
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			Cuando llegaron al banquillo, los dos cogieron una botella de agua para refrescarse.

			—¡Un momento! —exclamó Gorka de repente, y agarró la muñeca de Paco Cañas para impedir que bebiera. Entonces se giró hacia Mikado—. ¿Has probado el agua?

			Mikado negó con la cabeza. Era normal que no bebiera mucho, ya que, al ser el portero, no tenía que correr tanto.

			—¿Y tú, Paco?

			—Yo tampoco.

			Paco Cañas había entrado después de la primera pausa y por eso aún no había bebido agua.

			—Yo tampoco he bebido —dijo Gorka—. Y somos los únicos del equipo que nos encontramos bien.

			Gorka no se enfadaba fácilmente, pero sintió rabia cuando recordó quién le había dado las botellas de agua.
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			La entrenadora de los Marcianos era una chica alegre y sonriente que llevaba el pelo verde, como todos sus jugadores. Parecía simpática y buena persona, pero Gorka ya sabía que las apariencias engañan. Veneno también parecía simpático y buena persona, pero había resultado ser todo lo contrario. Su hermana decía que era menos de fiar que las cobras reales, las tarántulas negras y los escorpiones del desierto. Y no le faltaba razón.

			—Tengo a medio equipo encerrado en el baño —se quejó Miguel—. ¿Podéis explicarme por qué?

			—Pobrecillos…, ¿qué les pasa?

			La entrenadora de los Marcianos parecía la inocencia personificada, como si no hubiera roto un plato en toda su vida. A su lado, Veneno también parecía muy bondadoso. Inocentes y buenazos los dos. Sin el pelo de color verde, habrían quedado la mar de bien en el belén, haciendo de angelitos.
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			—Mis jugadores tienen diarrea —dijo Miguel, conteniendo el enfado—. ¿Alguna idea de por qué?

			Era una reunión informal entre entrenadores y capitanes, pero la tensión era evidente. Al menos, en lo que se refería a los Cacahuetes, pues Miguel y Gorka estaban muy enfadados. En cambio, tanto la entrenadora rival como Veneno estaban relajados, como si estuvieran en medio de un masaje.

			—Si vuestros jugadores se encuentran mal, podemos empezar la segunda parte un poco más tarde —propuso Veneno.

			—O incluso dejarlo para otro día —añadió la entrenadora.

			—Ya sabéis que el árbitro no puede aplazar el partido —dijo Miguel.

			—Seremos simples TERRÍCOLAS, pero no somos tontos —añadió Gorka—. Vosotros nos habéis dado el agua. Y solo los Cacahuetes que han bebido de ella se encuentran mal. ¡Qué casualidad!

			Esta vez sí que reaccionaron. Como si el relajante masaje hubiera acabado con un mordisco.

			—¡Otra vez con falsas acusaciones! —se quejó Veneno.

			—¿Qué insinuáis? ¿Qué le hemos echado algo al agua? —La entrenadora se cruzó de brazos, muy ofendida.
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			—Le habéis echado algún tipo de laxante, por eso mis jugadores están en el baño.

			—¡MENTIRA! —exclamó la entrenadora—. ¡Atiborras a tus jugadores con cacahuetes y por eso tienen diarrea!

			La acusación enfureció a Miguel.

			—¡Mis cacahuetes son excelentes! —exclamó.

			Iban a enzarzarse en una feroz discusión cuando intervino el árbitro.

			—¡Qué mal ejemplo para los niños! —dijo—. ¿Se puede saber por qué discutís?

			Todos empezaron a hablar al mismo tiempo. Sobre laxantes, trampas, diarrea y sobre lo sanos y no sanos que eran los cacahuetes para los niños deportistas.

			—No entiendo nada de lo que decís —dijo el árbitro—, pero en dos minutos quiero a todos los jugadores en el terreno de juego. La segunda parte va a empezar.
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			Arancha había ido a por nuevas botellas de agua durante el descanso para que los Cacahuetes pudieran hidratarse correctamente y, agradecido, Gorka sació su sed sentado en el banquillo.

			Miguel, el entrenador, casi sin jugadores disponibles, estaba muy preocupado.

			Paco Cañas llegó corriendo hasta su posición.

			—¡Traigo buenas y malas noticias, míster!
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			—Empieza por las malas.

			—Las malas son que Mauro y Oreo no están para jugar.

			No era ninguna casualidad. Los dos eran los Cacahuetes que habían bebido más agua.

			—¿Y las buenas?

			—Gustavo y Teresinha se encuentran mucho mejor y vienen ahora —contestó—. No he visto a Aroa, pero me ha hablado desde dentro del cuarto de baño. Me ha dicho que los Cacahuetes no se rinden nunca, ni siquiera cuando tienen diarrea. Supongo que eso significa que va a jugar.

			—¡Venga, Cacahuetes, llevamos dos minutos de retraso! —gritó el árbitro tras consultar su reloj.

			Los Marcianos ya estaban preparados, pegando saltos y haciendo ejercicios de calentamiento en el terreno de juego.

			—¡Enseguida, señor, solo un minuto! —pidió Miguel, y se giró hacia sus futbolistas. Teresinha y Gustavo, ya recuperados, se unieron al grupo—. Saldremos a jugar con un jugador menos, pero las dificultades nos harán más fuertes. En el mundo del fútbol se han producido grandes milagros cuando todo estaba perdido. Estoy seguro de que nosotros, hoy, viviremos uno. ¡A por una victoria épica!

			Los Cacahuetes (y Arancha, que estaba cerca del banquillo) aplaudieron con entusiasmo el discurso de Miguel.

			—¡Ya llego, Cacahuetes! —gritó una voz a lo lejos.

			Era Aroa, que acababa de salir del baño y corría hacia ellos con decisión.

			—Lo de la épica está muy bien, pero sin pasarse —susurró Gorka—. Ya conocéis a mi hermana. Si se entera de que los Marcianos nos han puesto laxante en el agua, acabará expulsada, así que mejor que no se lo digamos hasta que acabe el partido.

			La delantera se unió a sus compañeros.

			—Qué raro que todos nos encontremos mal, ¿no? —comentó ella—. ¿Qué puede haber pasado?
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			Todos disimularon; silbando al aire, atándose las botas o rascándose la espalda.

			—No es momento para preocuparse por eso, Aroa —dijo Miguel—. ¿QUÉ SOMOS?

			—¡CACAHUETES!
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			Los Cacahuetes, con solo seis jugadores, improvisaron una alineación nueva:
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			La segunda parte empezó como había terminado la primera: con un dominio total de los Marcianos. Las tripas de los Cacahuetes estaban ahora algo mejor, pero tenían un jugador menos y sus rivales corrían y presionaban sin descanso.

			—¡Defended con la pelota! —gritó Miguel desde la banda—. ¡Pasaos el balón y hacedles correr, Cacahuetes!

			Aquello era fácil de decir, pero difícil de hacer.

			Los Cacahuetes perdían el balón con facilidad. Gorka intentaba enviar pases largos a su hermana, pero las jugadas eran muy difíciles. Aroa consiguió controlar uno de aquellos balones y chutar desde la frontal del área, pero tuvo mala suerte y su cacahuete se estrelló en el larguero.

			No fue el único remate a la madera. Los Marcianos dispararon dos veces al palo y, a la tercera, Veneno consiguió marcar gol con uno de sus remates con efecto.

			¡¡¡GOOOOOL!!!

			En las gradas, los seguidores locales aplaudieron el golazo del capitán marciano: 3-2.

			Los Cacahuetes iban perdiendo, pero lo peor de todo era que estaban agotados. Todos jadeaban y estaban sudados. En cambio, los Marcianos tenían una plantilla de once jugadores y podían hacer cambios para estar siempre frescos.
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			Aroa sacó desde el círculo central y los Marcianos se lanzaron a por el balón como buitres sobre la carroña. Los Cacahuetes se encerraron en su campo y defendieron con valentía. Paco Cañas se llevó un balonazo en el estómago que lo dejó sin respiración durante un par de minutos y Gorka se tiró al suelo para sacar un balón en la misma línea de gol, pero no pudieron hacer nada ante un remate de cabeza de una rival. La defensa marciana, mucho más alta, superó a Gorka para rematar un córner: 4-2.

			¡¡¡GOOOOOL!!!

			Los Cacahuetes aguantaron el resultado hasta que se terminó el tercer periodo y el árbitro les concedió un par de minutos para descansar y beber agua.

			Eran Cacahuetes y no se rendían hasta el final, pero lo tenían más crudo que el sushi. Tras aquella derrota, sería muy difícil alcanzar a los Lobos. Se dirigieron hacia el banquillo caminando agotados. Miraban al suelo y tenían los hombros hundidos.

			—¡Ánimo, Cacahuetes! —gritó el entrenador.

			No sirvió de nada. Los jugadores estaban cansados y desmoralizados. Extenuados.

			Entonces se abrió la puerta del vestidor. Era Mauro Luque. El pequeño jugador atrajo todas las miradas, como una estrella del circo que acabara de entrar en el escenario. Mauro Luque corrió hacia ellos y colocó las manos detrás de su espalda, con timidez.

			—Ya me encuentro mejor. Puedo volver a jugar, si queréis.
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			El primer balón que tocó Mauro Luque fue para hacerle un caño a un adversario. Se lo pasó a Teresinha, que cabalgó por la banda y centró al área. Era un buen pase, pero Mauro Luque no llegó al remate por muy poco.

			—¡UYYYY! —gritó el público.

			Solo fue una jugada, pero el partido cambió por completo. Con Mauro en el campo, los Cacahuetes volvían a sentirse fuertes, mientras que los Marcianos estaban más asustados que nunca. Se centraron en defender y prácticamente no pasaban de medio campo.

			—¡Solo tenemos que mantener el resultado! —gritó Veneno, para animar a sus compañeros.

			El capitán de los Marcianos se pegó a Mauro como una lapa, pero el delantero Cacahuete siempre encontraba la forma de recibir el balón y de regatearle. Por eso, los rivales empezaron a amontonarse a su alrededor.

			—¡Levanta la cabeza, Mauro! —gritó Miguel—. ¡Mira a tus compañeros!

			Fue un buen consejo. Mauro empezó a retroceder con el balón en los pies y tres Marcianos le persiguieron para quitarle la pelota. Justo lo que quería. Habían caído en la trampa. Levantó el balón por encima de sus rivales y se lo pasó a Aroa.

			Su compañera estaba totalmente sola delante del portero. Controló el balón con el pecho, lo paró con la izquierda y chutó un cacahuete con todas sus fuerzas.

			Imparable.
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			Un golazo impresionante, pero Aroa no lo celebró. Recogió la pelota del fondo de la red y corrió hacia su campo para plantarla en el círculo central. Perdían por 4-3 y solo faltaban cinco minutos para acabar el partido.

			—¡Al ataque! ¡Al ataque! —gritaba Miguel, y eso fue lo que hicieron los Cacahuetes.

			El cansancio había desaparecido por completo. Los Cacahuetes se sentían frescos. Se pasaban el balón entre ellos y, cuando algún compañero perdía la pelota, todos se lanzaban a presionar para recuperarla.

			Sin embargo, pasaban los minutos y el gol no llegaba.

			Tenían que arriesgar.

			Gorka recibió el balón en el centro de la defensa. Avanzó con la pelota controlada y dio un pase en profundidad para Mauro. Necesitaban que el chico hiciera alguna de la suyas. Y lo hizo. Se coló entre tres rivales y se metió en el área. El portero se tiró a sus pies, pero Mauro lo regateó hábilmente. No tuvo ni que chutar. El delantero Cacahuete entró en la portería con la pelota en los pies y lo celebró levantando sus brazos al aire.

			¡¡¡GOOOOOL!!!

			Esta vez, Aroa tampoco lo celebró. Recogió la pelota del fondo de la red y volvió a colocarla en el círculo central. Iban 4-4, pero necesitaban una victoria si no querían que los Lobos se escapasen en la clasificación. Por desgracia, prácticamente no quedaba tiempo para nada más.

			—Un minuto y pitaré el final del partido —anunció el árbitro.

			Los Cacahuetes se animaron entre ellos. Tenían que intentarlo.

			Los Marcianos pusieron el balón en juego y los Cacahuetes corrieron a presionar. Tras unos cuantos pases, Paco Cañas se tiró al suelo para detener un balón. Se puso en pie y se la pasó a Mauro Luque.

			Se hizo el silencio.

			Los espectadores contuvieron la respiración durante unos segundos.

			Todos sabían que aquel niño tan discreto se convertía en un prodigio con un balón en los pies.

			Cualquier cosa podía ocurrir.
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			Mauro corrió hacia la portería con la pelota controlada. Se fue de uno, se fue de dos, se fue de tres. Solo tenía que superar a Veneno y se quedaría solo delante del portero.

			Pero Veneno no le dejó pasar. Lo agarró descaradamente de la camiseta para detenerlo.

			—¡Falta! —reclamó Aroa, pero era tan clara que no hacía falta protestar.

			El árbitro le enseñó una tarjeta amarilla a Veneno y el capitán Marciano la aceptó de buena gana, tras pedir disculpas a Mauro.

			Los Cacahuetes ni siquiera tuvieron que hablar entre ellos. Sabían que era el momento perfecto para intentar el truco de los cordones desatados.
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			Era una falta peligrosa. Perfecta para un disparo directo a portería. Pero aún más perfecta para el truco de los cordones desatados.

			Mauro Luque plantó la pelota. Era el mejor del equipo con diferencia, así que lo normal era que fuera él quien chutase a portería.

			En el otro lado, Aroa se arrodilló en el suelo y fingió que se estaba atando las botas. Se suponía que nadie tenía que fijarse en ella, pero ocurrió todo lo contrario. Veneno se colocó muy cerca y empezó a dar saltitos a su alrededor, preparado para marcarla.

			Aquello no podía ser casualidad.

			Mauro dudó. Ahora no sabía cómo tirar la falta.

			—Veneno vino a robarnos los calzoncillos —le susurró Gorka—, pero también nos espió mientras ensayábamos el truco de los cordones desatados. Tendrás que chutar directo a portería.

			No le quedaba otra.

			El árbitro indicó que ya podía chutar y Mauro lanzó un cacahuete por encima de la barrera. La colocación era perfecta, directa a la escuadra.

			Otra vez se hizo el silencio.

			El portero se tiró mientras el balón se dirigía a la portería. Era un disparo preciso, pero también demasiado flojo.

			El portero desvió la pelota con los puños y salvó el gol en el último suspiro.

			Casi al instante, el árbitro pitó el final del partido.

			Empate. Habían acabado 4-4.

			Todos los seguidores de los Marcianos celebraron el resultado como si se tratara de una victoria. Los Cacahuetes, en cambio, estaban decepcionados.
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			—Lo siento, Aroa, no he podido pasártela —se disculpó Mauro.

			—¡Tranquilo, no podías saber que nuestros rivales eran unas ratas tramposas!

			—¡Ya estoy harto de insultos! —se quejó Veneno—. ¡¿A quién llamas «rata tramposa»?!

			Empezó a formarse un barullo de jugadores y entrenadores.

			—¡Quiero deportividad! —pidió el árbitro—. ¡Venga, chicos, daos la mano!

			—¡¿A esos?! —exclamó Aroa—. Vinieron a robarnos la ropa interior…

			—¡Y han echado laxante a nuestra agua! —añadió Gorka.

			—Todo eso es falso —se defendió Veneno—. Nosotros no hemos hecho nada.

			—¿Ah, no? —dijo ella—. ¿Y por qué me has marcado tanto en la última jugada? ¿Me dirás que no te sabías el truco de los cordones desatados?

			Esta vez, Veneno se quedó descolocado y, por primera vez, no negó la acusación.
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			—Eso que dices es verdad. —La entrenadora marciana, avergonzada, agachó la cabeza—. Me enviaron un vídeo en el que ensayabais el truco de los cordones desatados y advertí a mis jugadores para que estuvieran atentos si lo hacíais.
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			—¿Y el agua? —preguntó Gorka.

			—Al llegar esta mañana ya estaba aquí —explicó Veneno—. Había un paquete para los Marcianos y otro para los Cacahuetes. Incluso llevaban cartelitos. Creíamos que era cosa de la federación.

			—¿Quién te envió el vídeo? —Gorka miró a la entrenadora marciana.

			—Ricardo Mandón —confesó ella, un poco avergonzada.

			Ricardo Mandón era el entrenador de los Lobos Hambrientos. El padre de Murri. Aquello lo explicaba todo. Los culpables eran los de siempre.

			—Lo siento, no podíamos ni imaginar que el agua estaría en mal estado —se disculpó Veneno.

			—Y yo no tendría que haberte acusado de hacer trampas —se disculpó Gorka.

			Los dos capitanes se dieron un abrazo.

			No fueron los únicos. Los jugadores de los dos equipos se saludaron con deportividad. Habían descubierto que todos tenían una cosa en común: los Lobos les caían fatal.

			En ese momento, sus rivales estaban jugando su partido de la jornada.

			—¿Alguien se apunta a animar a los Saltimbanquis? —preguntó Gorka.

			—Yo —contestó Veneno.
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				[image: ]
			

			Oreo era el único Cacahuete que quedaba en el vestuario. Todos sus compañeros se habían ido a ver el partido entre los Lobos y los Saltimbanquis.

			Se había encontrado fatal de la barriga, pero ahora ya estaba mejor. Salió del lavabo, se lavó las manos con jabón y se colgó la mochila a la espalda.

			Si se daba prisa, tal vez tendría tiempo de ver el final del partido. Salió a la calle y empezó a caminar por el barrio. En la esquina, sentados en un banco y charlando entre risas, estaban Miguel y Arancha, la madre de los hermanos Txingurri.

			Oreo levantó el brazo para saludarlos, pero ni lo vieron.

			Los dos dejaron de hablar y se quedaron mirándose fijamente a los ojos. Y entonces se dieron un beso.
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			Oreo se frotó los ojos para asegurarse de que lo que veía era real. No había duda. Miguel y Arancha se estaban besando. Y no era un inofensivo beso en la mejilla, no. Aquello era, claramente, un beso de enamorados.
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			El partido estaba a punto de acabar y las noticias eran inesperadamente buenas:

			Saltimbanquis 2 — Lobos Hambrientos 1

			El empate de los Cacahuetes les permitiría recortar un punto respecto a los Lobos.

			Pero el partido aún no había terminado.

			King Kong apartó a un rival de un empujón y le quitó la pelota. Aún quedaba tiempo para una última jugada.

			Murri recibió la pelota en la banda, entró en el área y cuando el defensa saltimbanqui se acercó a él para robársela, gritó de dolor.

			—¡¡Auuu!!

			El delantero de los Lobos se tiró al suelo y se agarró la rodilla entre gestos de dolor.

			—¡Se ha tirado! —gritó Aroa, sentada en la grada.

			Los Cacahuetes y los Marcianos se habían juntado para animar a los Saltimbanquis y no pudieron evitar escandalizarse. Murri se había tirado en el área para fingir penalti. Todo el mundo lo había visto. Todo el mundo menos el árbitro, que señaló la pena máxima con autoridad.

			Protestar no les serviría de nada. A los Saltimbanquis solo les quedaba confiar en Manitas, su portero. Los Cacahuetes lo conocían bien porque había jugado con ellos. Era el mejor portero de la liga y su equipo se estaría llevando una buena paliza si no fuera por sus fabulosas intervenciones.

			Viviano colocó la pelota en el punto de penalti, inspiró profundamente y golpeó el balón con la derecha.
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			Manitas, rápido de reflejos, se lanzó a su izquierda. Pero el disparo era un cañonazo y se hundió en el fondo de la portería. Gol de Viviano. Gol de los Lobos y empate final por 2-2.

			—¡YEAAAAAHHHH! —gritó el jugador, que lo celebró apuntando con los dedos al cielo.

			Los seguidores de los Lobos festejaron el empate. El padre de Viviano estaba eufórico. Daba saltos y celebraba el gol vestido con una americana hortera de color rosa.

			Ricardo Mandón, el entrenador de los Lobos, felicitó a su hijo Murri haciendo altavoz con las manos.

			—¡Bien hecho, hijo! ¡En la vida siempre hay que ganar, aunque sea haciendo trampas!
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			El árbitro señaló el camino hacia los vestuarios y los Lobos Hambrientos aprovecharon para mofarse de los Cacahuetes una vez más.

			El más odioso era Murri, que, misteriosamente, ya no cojeaba. Se puso una chaqueta de chándal negra y se tapó la cara con la capucha.
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			—¡Hola, Gayumbos! —exclamó—. ¿Habéis encontrado ya los calzoncillos? ¿Y qué tal el agua? ¿Estaba buena?

			Ahora ya no les quedaba ninguna duda de que todo había sido culpa suya.

			Era tan astuto que se había comprado un chándal como el de Veneno para que lo confundieran con el capitán marciano.

			—Los Cacapedos ya se hacían ilusiones con una derrota de los Lobos —continuó King Kong—. Seguimos líderes con diferencia.

			—Pero aún quedan dos partidos —le recordó Aroa—. Y los Lobos y los Cacahuetes aún no nos hemos enfrentado.

			—Además, si estuvieseis tan seguros de ganarnos, no haríais tantas trampas para perjudicarnos —añadió Gorka.

			Viviano puso los brazos en jarra y sacó pecho.

			—Los Lobos ganarán la liga porque tienen al mejor jugador, a mí, al gran Viviano Osvaldo.

			—El mejor jugador es ese de allí —intervino Veneno señalando a Mauro Luque—. Ese chaval es mil veces más bueno que tú y encima no es tan chulo.
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			La discusión subió de tono, con algún que otro empujón. Hubo más reproches y más burlas.
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			A Oreo le costó mucho alejar a los hermanos Txingurri de la discusión con los Lobos.

			—¡¿Se puede saber qué te pasa?! —dijo Aroa, enfadada—. ¡Los Lobos se están metiendo con nosotros!

			La pelea no tenía pinta de acabar pronto. Y ahora los Marcianos se habían puesto de parte de los Cacahuetes.

			—Como amigo vuestro, tengo que explicaros lo que he visto —dijo Oreo.

			—¿Es una buena noticia? —preguntó Aroa.

			El chico se encogió de hombros. No tenía ni idea de si era buena o mala, pero estaba claro que era una noticia. Una noticia en mayúsculas.

			—He visto a Miguel y a vuestra madre dándose un beso de enamorados.
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			Durante unos instantes, ambos se quedaron callados. El primero en reaccionar fue Gorka.

			—¿Estás seguro?

			Oreo asintió con la cabeza.

			Aroa respondió como un volcán en erupción, roja como un pimiento maduro y con los puños completamente cerrados.

			—¡Mientes! —lo acusó—. ¡No me lo esperaba de ti, Oreo! ¡Ya no eres mi amigo!

			Acto seguido, se largó corriendo a toda velocidad.

			Gorka, aturdido, la siguió como pudo por las calles de Narras, intentando calmarla, pero ninguna de sus palabras sirvió para nada.

			Al cabo de un rato, los hermanos Txingurri llegaron juntos a casa, sudados y jadeando.

			—¡No hace falta ponerse así! —dijo Gorka, pero Aroa no le hizo ningún caso y entró en casa a toda prisa.

			Encontró a su madre en la cocina. Arancha era la viva imagen de la felicidad. Bailaba y cantaba, con una zanahoria en la mano que usaba como si fuera un micrófono.

			—¡¿Es verdad que te has dado un beso con Miguel?! —gritó Aroa.
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			Arancha dejó de bailar y se giró hacia ella. Gorka también estaba allí, pendiente de la respuesta.

			—Sí, es verdad.

			Gorka colocó una mano en la espalda de su hermana para tranquilizarla, pero Aroa se zafó de él y salió de la cocina para irse a su habitación.

			¡PAAAAAM!

			El ruido del portazo se oyó en el sexto primera, en la portería e incluso en el parque de bomberos de las afueras de Narras.
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